
Clase 2 

Una Nueva Ley para Vivir 
Objetivo: Que el joven entienda que debemos luchar contra nuestra naturaleza 

pecaminosa para vencer en Cristo Jesús. 

TEXTO: 

Romanos 7:15 - 8:4 
 
LA VIDA (QUÉ SUCEDE HOY EN DÍA): 
Quiero contarles acerca de Joe. Joe está haciendo un examen, específicamente su 
examen final. Es muy importante que pase este curso. Mientras se acerca el final del 
examen, él sabe que su nota está cercana. 
Al profesor lo llaman en el vestíbulo. Joe echa una ojeada cuando el profesor sale, y 
mientras lo hace, nota que la muchacha sentada a su lado no ha cubierto su hoja de 
examen. Ella es una estudiante de excelencia y ya respondió la pregunta que tiene a 
Joe confundido. Su respuesta se ve claramente- Una batalla comienza en el interior 
de Joe. Él puede fácilmente revisar su pregunta con la de ella y nadie lo sabría. 
 
Haga un debate con las siguientes preguntas: 

1. ¿Estas situaciones ocurren realmente? 

2. ¿Cuán real es la presión que siente Joe por pasar ese examen? 

3. ¿Qué otras luchas o decisiones diarias deben enfrentar las personas que 

conoces? (alcohol, tener sexo, robar, mentir, abusar de las personas, etc.) 

4. ¿Cómo a veces las personas tratan de buscar excusas y razones lógicas para 

hacer cosas incorrectas? 

5. ¿Creen ustedes que sólo la fuerza de voluntad es suficiente para alejar a una 

persona de hacer cosas incorrectas? 

6. ¿Alguna vez han experimentado que tratan con fuerza de hacer lo correcto y 

terminan haciendo lo incorrecto? 

 

LA VERDAD (LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA): 
Lean juntos Romanos 7:1-25. 
Todos estamos relacionados con lo que Pablo escribió. Él quiso hacer lo bueno, pero 
no podía porque su naturaleza pecaminosa era muy fuerte. Él se dio cuenta que aun 
sabiendo todas las reglas que Dios nos ha dejado, como los 10 mandamientos, el 
pecado nos puede separar de lo que es correcto. Básicamente, Pablo se consideraba 
a sí mismo como prisionero del poder del pecado. Del mismo modo, nosotros 



podemos vernos atrapados en una lucha entre nuestros deseos de hacer lo bueno y 
nuestra tendencia a hacer lo más fácil e incorrecto egoístamente. Las palabras del 
verso 24 son las de un hombre desesperado. Si somos honestos, admitiríamos que 
todos hemos pasado por eso, y aún sentirnos que estamos pasando por eso. A veces, 
incluso los cristianos, tenemos estas luchas en nuestra vida. 
Finalmente, en Romanos 7:25-8:2, Pablo nos da la solución al problema. Él declara 
que alguien lo liberó, y que esa persona es Jesucristo haciendo una obra a través de si 
Espíritu Santo. Escuchemos algunos ejemplos personales acerca de cómo el Espíritu 
Santo opera en nuestras vidas. Pida a algunos voluntarios que quieran compartir su 
testimonio sobre cómo el Espíritu Santo les ha hecho libres de poder de acciones y 
actitudes pecaminosas 
 
ACCIÓN (QUÉ PUEDO HACER EN RESPUESTA): 
La semana pasada aprendimos que Dios es santo y Su santidad es expresada mejor a 
través de Su amor y justicia. La manera más clara en que Dios mostró Su amor fue 
enviando a Su Hijo, Jesucristo, a rescatarnos de nuestros pecados. El primer paso 
para la santidad es pedirle a Dios que perdone nuestros pecados y confesar que Jesús 
es el Señor. Si aún no has hecho esto, o lo hiciste alguna vez y te olvidaste, este podría 
ser un buen momento para hacerlo. Mientras cerramos en oración, tome unos 
minutos para hablar con Dios silenciosamente. 


